
1 que llaman el pozo del agua, que en cayendo allí la pelota de batel ulire

2 donda, como una bola negra, el que allí, la hecha con el que juega, les qui

3 tan a todos los miradores cuantas ropas traen, y así alzan todos una

4 vocería, diciéndole, grande adultero de este Cahuel huy Tetlaxinqui

5 que ha de venir a morir en manos del marido de alguna mujer, o ha de

6 morir en guerras: dentro de aquel agujero le echaron agua por

7 señal: todo por mandado del Dios Huitzillopochtli: luego el mismo

8 Dios Huitzilopochtli le habló a los Mexicanos , quienes no lo veían

9 sino entendían lo que les hablaban: dijoles ea Mexicanos ya es hecho esto, y

10 el pozo que está hecho está lleno de agua, ahora sembrad  y plantad arboles

11 de sauces, y ciprés, de la tierra de ahuehuetl, carrizo, cañaverales, tulares

12 atlacuezonanxoxhitl flores blancas y amarillas que nacen dentro de la pro

13 pia tierra. Y en el río que allí hallaron se multiplicaron muchos géneros de a

14 nimales que hay en las lagunas pequeñuelas de agua dulce: así mismo el

15 Izcahuitle y tecuitlatl, y todo género de patos: también todo género de

16 tordos de diferentes maneras, y allí dijo a los Mexicanos que el

17 Izcahuitle colorado era su propio cuerpo de Huitzilopohctli y era su

18 sangre, su ser entero de su cuerpo, y luego les comenzó un cantar, que

19 dice, Cuicoyan nohuan mitotia: en el lugar del canto conmigo danzan

20 dijo, aquí es donde habíamos de venir, a hacer asiento, y se lo dijo

21 a Azentzon Huitznacal. Ea Mexicanos que aquí ha de ser vuestro

22 cargo y oficio, aquí habéis de aguardar y esperar, y de cuatro partes

23 cuadrantes del mundo habéis de conquistar, ganar, y avasallar para


